LUZ EN MEDIO DE LA OBSCURIDAD

Por Julio Ligorría Carballido

Los resultados de gestionar con claridad la cosa pública surgen en algunas oportunidades, a la mitad de los momentos más oscuros. Esta semana, por ejemplo, el presidente Alfonso Portillo ha dado un paso importante al exigir a los directivos del Crédito Hipotecario Nacional, que abandonen sus cargos, luego de una serie de investigaciones periodísticas que descubrieron varias operaciones poco transparentes. El descubrimiento fue dado a conocer en este diario y en los días posteriores, un grupo de editores y periodistas  fue amenazado de muerte si continuaban publicando sus investigaciones respecto a ese nuevo escándalo.

La reacción del gobernante deja mucho en el tapete. En principio, creo que tomó la decisión correcta, dando una muestra evidente de su apego a la ley y al compromiso con las libertades elementales. Debe haber encontrado algo que contraviene sus órdenes y tomó la decisión correcta, pues ha saneado una de las entidades financieras más importantes del Estado, y que al parecer iba en línea recta a convertirse en una nueva tragedia financiera; además, ha dado cuenta de los beneficiarios de esa cobarde amenaza contra periodistas.

Casi simultáneamente, el vocero presidencial Jorge Pérez, salió a la palestra poniendo en su lugar al encargado de la Secretaría de Comunicación Social, quien siguiendo con una tristemente célebre tradición de algunos funcionaritos, despotricó contra la prensa en una entrevista publicada hace unos días. El portavoz presidencial dijo que el gobierno no comparte esas apreciaciones y, con enorme tino, señaló que el régimen es respetuoso de la libertad de expresión.

Ambas acciones perfilan una intención muy seria detrás de escena. Han sido decisiones que afectan a personal de la  confianza presidencial y que les han enmendado la plana en el momento oportuno. Porque es aconsejable acotar algo: si bien la decisión tomada sobre los directivos del CHN era técnicamente correcta, la del encargado de la Secretaría alcanza proporciones superiores, por cuanto marca con precisión una línea que no todos los funcionarios quieren respetar, pero que en adelante, deberán hacerlo, les guste o nó.

Buscar soluciones por medio de la gestión gubernamental es tarea de quienes son electos por el pueblo para dirigir la nación. En el camino, claro está, se cometerán yerros, la mayoría de las veces sin intención alguna. Que el pueblo se frustre porque los resultados están lejos de ser lo ofrecido, no implica que exista la intención de desconocer los frutos de la democracia. Y si se clama pidiendo el surgimiento de líderes frescos que sepan, puedan y quieran hacer oposición, es para que el sistema de pesos y contrapesos de la democracia, funcione en auxilio de quienes tienen la responsabilidad de gobernar.
No se espera una gestión perfecta, muy probablemente en ningún campo, en tanto las dificultades estén siendo sembradas desde alguna de las facciones de Gobierno. Por mucha que sea la habilidad del presidente y sus principales apoyos, es de esperarse que los problemas que deban enfrentar sean los que ya existen más un pequeño agregado de dificultad, sembrado por quienes desde adentro del gobierno le quieren ver débil, ineficiente y por tanto, vulnerable. 

La prensa y en particular los columnistas, señalamos los errores de los funcionarios, no para que se caigan y continúen haciendo daño a la nación, sino para que enmienden el rumbo. Claro está, no siempre el funcionario atiende, analiza ni mucho menos comparte la intención del mensaje, tal y como el mismo presidente Portillo recordará en función de su incursión en el campo de la prensa; más no por ello se puede ni se debe claudicar en la crítica directa, frontal y decididamente bien intencionada.

Ojalá las acciones que hoy motivan este comentario, formen parte de una reorientación que el presidente esté dando a su gestión. Ojalá y sean luz permanente en medio de la obscuridad y no  llamarada de tuzas que en breve, se extingan.

